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de la ciencia libre. Era allí el maestro querido y admirado por un grupo de 
hombres de todos matices. Unos buscaban en éi al teórico anarquista, el autor 
de la Evolución y Revolución-, los otros escuchaban al maravilloso testigo de la 
vida de la tierra, al geógrafo de síntesis fecunda, que explicaba por la compo-
sición de los terrenos, por la conformación de las llanuras y de las montañas, 
por la dirección de las corrientes de agua, el progreso de la civilización de los 
diversos países é inducía por el estudio de las grandes analogías naturales to-
da una profunda filosofía de la historia. 

La última grande obra de Eliseo Reclus es el Hombre y la Tierra, cuyo pri-
mer cuaderno apareció hace algunos meses, y que acababa de terminar cuan-
do la muerte le ha sorprendido. 

Figura infinitamente curiosa es la de Eliseo Reclus. Enemigo de todas las 
trabas religiosas, políticas y sociales, ataca con el atrevimiento de sus teorías 
todos los prejuicios, todas las timideces, y, digámoslo también, las costum-
bres y sentimientos mas dignos de respecto; pero por la virtud de sus actos, 
por la perseverancia incansable de sus esfuerzos prodigiosos, por su vida de 
benedictino laico, se conquista el aprecio y admiración de los que mas detes-
tan sus utopías. Es reconocido por todos como el maestro indiscutible de la 
ciencia geográfica, y tal vez no haya gloria consagrada por elogio tan univer-
sal como la de este ciudadano del mundo é historiador del planeta terrestre. 
Según la frase de Darwin, la gloria de Eliseo Reclus pertenece al mundo 
entero. 

Joaquín Cristià 
(Traducción de Les Cing Langues) 

= UNA EXCURSIÓN Á MONTSERRAT 
Grata fué la sorpresa que recibí el 18 de Julio, al enterarme 

por mis padres que el 22 del mismo mes iríamos á Barcelona 
con objeto de ir el domingo con mis hermanos á Montserrat. 

El domingo á las cuatro y media de la madrugada salimos de 
la Condal Ciudad, en dirección á las célebres montañas. ¡Qué 
alegría la mía! 

Al llegar á Monistrol, quedé aun más contenta, pues ya em-
pezábamos á ver las montañas; son admirables. 

Por este pueblo pasa el hermoso río Llobregat; al atravesarlo 
se presentó á nuestra vista un paisaje hermosísimo. 


